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ALAMBIQUES 
40» 
2G" 

Apiu-ftloa phia alcoholes de 'W A 
Id. > aguardient ' is > 24 A 
Id. » anisados. 

Aliimbiqaes aguardenteros con co 
lumnn y boya de gradaaciOn, sorpentín 
y deposito refri>(er»nte. 

Id . completos con bailo» [niaria, uros 
dtj bronce, serpentín y depósito. 

Fabr icación eamorad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, .y cnanto con 
cierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez L u r b e . - Castelíiní 12. 

BBSBE BEABRIB 
Sr. ü i rect i . r . 
Muy spflor mío: Huy tciigo que 

ohipoz.ir por dociarar A UcJcij con 
i'ub'jr ,que ÍUÜ ho vuelto, env,idioMo! 

Que todos los correspon.'inlos va­
yan y vengan , !?)« i i r i ta , .y Hie ha 
hecho coufiebir ¡ifleati rar ís imas . 

, Unu de (^llaa.ha .sido: pa ra l legar 

Esle.pe^-trqr^vp^^o la exu­
berante montaña salpicada de 

s f%n|te8., ' éií%i hermosa p l ^ e f & pa­

to del comercio espafiol en la expd-
siciór. del 89 . ,. 

Sale ei «niónatruo» de fuego cou 
su ,ga l l a rdo penacho dop lu tna» ne­
gras y empieza la vista por perder 
la conteniplacióii de aquel la cúpu­
la, tarjeta de uua generación. 

Y pensando en ¡os íonibreros do 
F e ü p e II que tanto recuerdan hoy, 
¡os íocios «Tonti-Club», liego k 
Avila para dedicarme solo á re,cor-
J a r á la Santa, coino H1I| se dice. 

Santa Teresa t'S pa ra los españo­
les algo más. aún s\\\Q una San ta , 
porque e s a mi juicitjX, lüSafitH rnds 
española.i, . -

Y dirá Ud. que M b l o de Sta. Te-
jesa como d e n n a burbíiina... ' 

Si, 8 r . Director. 
Santa T e r e s a , ' c o n ' s i i imngina-

e« etie periódico y qne i ió me lla­
mea Udes. coiresíponsif ranció, ir­
me A las p layas por los hitos dol te­
légrafo». , I 

Despüóií de esté a larde de activi­
dad digno de Fabié , voy ñ vdar A 
Üdés. cuenta de lo que se cuen t a . 

En la estación del Norte , por la 
que yo siilí, se escutl ian .bnuentos 
del público á quieii no sier.do «abo- , 
nado?; ,inicíi9 Abona. .I 

Me coloco en uu tope y con mi' 
sonibiero de pajii, con cordoricito 
a t rás , anudado éste en el pi imer 
botón de mi t^edingotte color de ca-
»ii"ltt, panta lones tVcuUdros escoce­
ses, y botines blnticos empiezo A 
darme pisto de inglés. 

Porque ha de s.Mber ü d , Sr. D¡-
i'ector que el tipo de toiwisle ver-
di 'deraraente á la crcini? es e! in­
glés: unos, por lo de los botines 
e tc . , y otros porque no pagan , 

Y e n estiis«i*t'fléx¡oncs cavilosas»-
-^frase de Becerra 1—llego al Ks-
t-'orial, donde dedico mi recuerdo 
«1 desgraciado ü , Matiíts López, 

paladín de nuestro eomercio «y tipo 
da industrial laborioso y cabal lero, 
que no podemos dejiír de recordar 
los españoles ' que prcseiiciaracs 
caáuto se saci-ificó por el lu,ci.i»:enf, V'tt̂ tí̂ ^ ejsíMwí'»'»-

í^jf.de Guipiíacoa un sello especial 
que nos hace devotos, al más lerdo, 
en la religión de la belleza. Hasta, 
el últimQ mwHZivuo, uquf hace f.ilta; 
todo parece n |ás natural |<;piubina-

dÓ:7ííf 9' ' '«"|lf o n r ( í | M | í y vio una 
><Ú»leÍífeon iwirefíijo'kláídriido, cui-
díindo un'is v;)cas; yji janiAs, puede 
recorciar-se siu.iaíí vacas, y e l refa­
jo colorado y la mujer dent ro . 

Si Ilai'S h¡xhili\.vi\ en este rincon-
cito do 1H tierra. .y del brazo do 
Trueba contemplara estos cUmpos 
verdosoii llenos de poesía y miste­
rio, so inmortal izarla do.*» véíces. 

Los que como yo, viejos ya , pue­
den vivir nVeciio siglo pasado , ce­
r rando un momento los ojos, a l 
abrir los sienten el a lma sal irse del 
encierro ridiculo y negruzco en 
que la ence r ra ran ese momento, y 
volar a legre al soplo de ideas que 
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ción meridional y •su fé' ciega, es, 
lo que puede llíimarse «La bandera 

«iitesÁ cumplir con m\ obligación | de \o^fe7'VO}'e-s españoles>'(^\\Gá\c,Q 

••^.ir'-.-J.-'liS'i'M-' 

Da (i de t. 
Y pensando en el amor de Teresa 

por Jesús y de la í 'a rdo BnzAn por 
San Francisco , llegp á Valladoiíd 
donde compro un pa raguas verde, 
conipl tmento á mi ridicul^i toUelte. 

Abriéndolo y cprrAndt)lo, como 
el caricatlo de fíocaccio.y caintan 
do la polkfí sustanciosa d e «y unos 
lan^o&tinitosi» . ., llego A Burgos, 
donde p a r a postre de los IVingosti-
nos, me'como titi c[úésó! 

¡¡Mire Ud. que dar en Biir^ós el 
queso A uno de los Madrilesü 

Sal^o de Burgos,—^^cerrando la 
boCa porque eiJ boca ce r rada no 
entran r a t o n e s - y ¡patapíúm! des 
de siete sueños donde, jiio metí in-
adveí tídutuente h a s t a . , (iba A de­
cir e l corbejón) me vi en. Zun)á 
rragrt. , ,.i • 

Me vi.en Zt imárraga y me ar r ies 
gué á tomar el «Ferro-:aiTÍl de los. 
suicidas,» porque soy muy arries­
gado y «el hombre debe ser atroz», 
que deciíi un amigo mfo muy g^í-
i l ina. "• 

MMMMflb 

r'áaera» és ya muy cursi , 
no lo niego, pero mientras el hom­
bre se» algo mas que una masa 

qtío coiné, e! campo coii sus g ran­
dezas tiórie que hacérnoslas seiittr 
g randes . ¡ 

Pero no qui.oro que V- .rae tjAchó 
do Hueda y voy A vo lve r .» h\» in\-
íladí^s.. . , , . , ,,. , . • . . !•!. •! : . 

i ^p ao raOí asusten Vs. creyendo 
quei tomo.el tren de vuel ta! 

San Sebiistian, nO'tfSt!t*nwtfllííH' 
mado como otros: ¡¡aun hay pa t r i a , 
VerortíUndcÜ ' 

B n D e v a se nota tanjbien l,9.guei-
r r a y , la genio que h^y »e une 
popo., . , ; ,, ' 

7jn:mx sin g ran rnovimiento.i 
¡Lequeit í» resrwlar y Biárri tz con 
sus cuestas siempre hacía a r r i b a y 
siíá póllit!» azac i i radas y sus pollas­
t res ' t íclfi í tas ' y leñónos , como 
si'émDí"'ó, pensando en cot.ií Iones y 
é n v c ) ; ' l á salida del bañp .^e 1«8 
(luquesitas dp Ribano Triste ó con­
de^. c |qPonipoti , in í^aUa, ; • 

No nje c i^an V«. sin- ewb«;i»go, 
com'pletaíwente descreído en esto 
de'lií.Vitgna*; pe to t h a ^ aguas do 
agitas! y x'óy A"t!bntiir A Úds. ^n 
cuerite'do'niV a'tóiigo' niío iiúnqiío'el 
ciíicnto tengá 'a lgo de impropio. ; 

En una de laŝ ^ pasada.^ , fi^tiérraá 
so co 1) ij ió, e n.',C i ¿lita ig 1 e si i» U p se \á¡a-

^d'p¡%vi'^vcho, y,,^9 j u s o ' á hinüe*-;/; i ar­

ta función 'fi'siblógica dé menor 
¿'tiantia cti uií:k ju ía . 

— ¡Impío! di jo^l párrqcp. , 
- - ¡Yo! ¿Y p^9r. ,qgé?, iS i -ps p'* 

ochi.r a¿^uas.,. , .. . ;, / 
—j?erp hay aguas<!• aguáis.. . 
—P*ies n o s c n V. lipendi, liapio 

ne,—equivoc'kdol • ' 

q. b. 8. ni. 
GARGI FI5RNANDT5Z. 

ilicrosciipieas. 

Lo ba d iebooi rumor públlnbiy-ÜK to> 
mado cuerpo la noticia, «ünque blvD A 
dereoiíAsno s e a a b e e n eoDorato íle q a e 
se traitd. •,:.•;. .Vi .. . •• '*•• '' •'» 

Unos, ni .va^qoe i« «soa»4hi stf'r«ttae 
y oa envJs^H A ITánger, sel í l | i i i ' <^ M«-
rrnecos^ libada paia «l|p*<oxtrsiMiÉftriu. 
Ocros ponen el pen^ADiientO M Gttibs y 
eipM^an Ú9 allí la notie!ax|««' 'hií dis po-
n<r tórmino Al eM« «miedad qtti^tjtfláy* 
al pafs desde hoeo saurenta y oche ho-
, r « s . •: . . • ' . • ; • - i ' - • • • • • ' . 

—VHIUOS da acuerdo con lag^Üturra 
se cy« decir por-«<fal̂  . i ' i 
, ,-m84;lrata do ttii>M8anto eé "qft̂  tene­
mos A nuestro favor toda -la -̂ IiJAoB^aoU 
.eai'opcttr-ae diea por alK. ' ' . 

-TiProiitoaparoeerá Idnotlefa tth l&iras 
de saoldírr-dieaii'tinos. r ' ' 

irtGt ataqtoaa(A«a^GohMt}d'de Ea-
tiM[]o.T>dioaR«tr6S.' ' -'•=•'' • "•':'''• <• 

Todo aao *cM(Uá y "rioS'ltftfl^'po 
niéndonoa l*6'«aii9iot'aBfteiílldó^ pero 
es lo cierto que nadie «abe'eti é|ttií esta­
mos 4eaaaerdo con los iDgfiî eS, t^ caal 
es la protección qoe nos dlliii{Meiilsik t |U l 
plomacia, nide qa« ptted¿ ócd^^rse el 
Consefo de ñauído,- qué' nos Intere^jé' ma-
;e(io,hastA el pqntu de ténérniis 'póil^ien' 
toa de su resolución. 

*"W1Í?ÍB!1Í-Tqune"ac.díartí¡'ff¿^rra. 
¿Cómoí^^ % ff" A 

SISICANA B E VBMrTA 
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. . •**:-^!it""-('"l"W^'*"'***'*^'"**''**"'""' 

A v e r f ^ j l ^ a ^ a l / s f é^ que puede, 
que, aunque algoBabeiuos, no hemos de 
üecír palabra. 

S«i habón baléalos aóbré la í|>rese.nta< 
ción de cabecillas pi-incfpal^s. , 

^^ti'ntiii (itf i¿ii náar, en aba pal|kl>ra, y 
e*d¿S"t¿'aylBt'o'.'^'''••'• V'.\, ,,.',,.'\,Vií'i 

Uá diblib un péitopaje lna|;»9̂ aD){S,̂  
dentro'dé cuáfbtrta'y oo*iO iióras aabrla-
mos la noticjíy,.^. 
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l'reso lio solo del mas eí^vado respeto iiáuní elh*, 
sino igualm^iitü iinpi'csiouado por el aspecto del ga­
binete, SU& pitsos mismos al avanzar liAcia IH musa, 
piiriicipabitn del caiiicter de sus seusucionosi:''uou el 
respeto que pisara un 8..iituaria consagrado por la re­
ligión, de la misinu mancr.( atravesaba este santuario 
consagrado por el dolor. 

Ya junto á la mesa, su lia, que desde que se pie 
sentar:), no desviara los ojos de él, le hizo un» se­
na con la mano, para que ocupara un asiento inme­
diato al suyo. 

Fernando l.i obedecii). 
—Hijo mió—fueron las priraeraj palabras de la 

condesa, dejando caer una desús oiuuos de alabas» 
tro sobre el lio-nlro dol joven,—hijo mió, tengo nece­
sidad de hablar, de desahogar mi corazón - esclumó 
con un 8U piro profundo —lun largo lieinpo cerrado 
A ioda comunicación, A toda espansióu, ¿y con quien 
mejor—ag!i!gó—que conligo:-' Tú, que nada Ignoras 
de mi triste historia, lú que como yo gimes apesa-
dambrádo sobr<f las demencias del desgrachdo, A 
quien de tan trágica manera hemos p»:-dldo, (cuyu 
alma iiios perdone, y mire, con iniairicordio) tú que 
mejor que nadie', en medio de uii v¡<l t ficticia y csie 
ril, padibte cómp|rtMidur lo que se iiallab'i escondido 
bajo ¡a losa que opiínia mi cwrazón, tú qu.í siempre 
te mar-lifestaste afectuoso, considerado y deferente. 
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¿cór.io t!o rc-oomp«nsarte, mostrándote todo el agía-
deciiuiento de mi corazón? 

Fernando, por toda respuesta le estrechó una 
maho ciitre las suyas, y so la llevó con respeto A los 

.lábi.-s. 
Margarita continuó hablando; 
—Diez y ocho anos liace—dijo, siempre con la 

misma serenidad y tranquila compostura qaei,h^sta 
aqni desplegiira, - diez y ocho años, Ferni^ndo que 
este corazói), tan frió ahora, lalift con las sensacio­
nes mus fuertes v «pisvonadas, con todo, e| .ardor de 
lajuVenrád, y toda la fuerza do una primei pasión.., 
pasión vúleAiiica, absórbedora, que abstraía uj,! oxis-
tenl'ir», y lio >nc dejaba en el corazón un riuíon des-
Ocnpado; . .Y el quí- tí.Í pasión mo inspirab.í^í^rnan 

' do,''.ji'A ün hómbi'e digíio por todos estilps de ella, 
éolo'qoe nuno.i fuésu amor por mi, lo que ^| ,mio 
por él. No lo éstraíl-ís—agregó en seguida eon encJiu-
tadoru modestia y sorprendente candor—??o Ipestra 
fies, Ferrtando;-^dljo esta mujer todavía lan bell.»i— 
ef-a «u méi'íto inlluitamente superior a|,mio, y p.o. era 
sirio justó, que el mayor amor estuviera de u^i. parte; 
y'ftSi era í-n ¿f^cto. Feliz, sin ci^bargp,, cen, lo <iue 
me érií cotlcedidó, feliz co'mo nó hay palaUia|, para 
e9pi*esarlo,mó consideraba eu la perspectiva .^^ con-
sagrail'A Valdeflóres toda* mi existencia y lpd«, mi 
porvenir. Solicitada al tiempo mismo que ya le ama-
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(jámente bajes» r-^nanos, sino de .nombre, ful **po9a 
de Bonavldea. „,,; i ' ' ' 

Fernando la miró con d mayor iiSOmIJró. ' • 
Jamas •ha.ita este momento 8epeiact)>t)irá dé tátVar* 

dad, y apenas aeartaba A ereer lo que eaenbbába. 
—Y nanea,-••oon4ir.aó' diciendo MargArlt8,-^0lin« 

ca, por mas que im! esfarzíiia, pude fiegsr & 
,¡amarle- -. :^'-i • •'• " *̂-' ' • •'•>• •' ' Vr*'" • 

Ma» y m.^ Ib¿̂  Sn atiittolltó'él a¿óíñl>ro do Fer­
nando. > •• •!• • I' "'''' ,..,l',,:,;:«^.:. , •;-. • ! '• , 

—Una nechle,~(|lJo 'fiícond»||d^!,^; !:?tí?fl^í»!~fl"* 
noche haitl» tíh tü<tk q í o o'os K'»bi;V''^'.!!'f"'^''i''» J^"* 
noche lempradb Wdavía , ca í t idp m ^ i |?onjív|df|.,no 
linbia viiültó 4 cask,\repoíatía ye popra,un;^qn|^^^^ 

¿"¿á^llnete! a rnér t í sobre lá mesa .ssu en este ia\M6'''^A'bíú^Í 
'misma cajíta, >Ja'1i'ef'ÍE^rímüdc;'-jpre^^^^ ¿ y 
1 abrfilMtoi',' faf ifeséablerto a l a y ista ̂ ^ ̂ '«̂ ^ J¡ó]f^,, ol 

i'eirat'o'déan'hó'inlíi'e de'hermosaflsuD(^W(a.MB^oo 
•í p}¿«nt¿ f llüna ífe travesura: el felrato de'yakíeflo-
.í fo¡|!iLCrim'hiar Úí Veí todtavU-escNuió'a.tondKia, 
= L_íeontstnplAfea>éW recw^^^^ 

lele habla béSadorépatldas reces, sino qaé sobre él 
habla derramado copioso llanto, qae rindiera m(s 


